
uando decimos "economía de solidaridad" estamos 
planteando la necesidad de introducir la solidaridad en la Ceconomía, de incorporar la solidaridad en la teoría y en la 

práctica de la economía.

 Como estamos habituados a pensar la economía y la solidaridad como parte de diferentes 
preocupaciones y discursos, cuando llegamos a relacionarlas tendemos a establecer el nexo entre 
ellas de otro modo. Se nos ha dicho muchas veces que debemos solidarizar como un modo de 
paliar algunos defectos de la economía, de subsanar algunos vacíos generados por ella, o de 
resolver ciertos problemas que la economía no ha podido superar. Así, tendemos a suponer que la 
solidaridad debe aparecer después que la economía ha cumplido su tarea y completado su ciclo.

      Primero estaría el tiempo de la economía, en que los bienes y servicios son producidos y 
distribuidos. Una vez efectuada la producción y distribución sería el momento de que entre en 
acción la solidaridad, para compartir y ayudar a los que resultaron desfavorecidos por la 
economía y quedaron más necesitados. La solidaridad empezaría cuando la economía ha 
terminado su tarea y función específica. La solidaridad se haría con los resultados -productos, 
recursos, bienes y servicios- de la actividad económica, pero no serían solidarios la actividad 
económica misma, sus estructuras y procesos.

       Sin embargo, lo que deseamos es, a saber, que la solidaridad se introduzca en la economía 
misma, y que opere y actúe en las diversas fases del ciclo económico, o sea, en la producción, 
circulación, consumo y acumulación. Ello implica producir con solidaridad, distribuir con 
solidaridad, consumir con solidaridad, acumular y desarrollar con solidaridad. Y que se 
introduzca y comparezca también en la teoría económica, superando una ausencia muy notoria 
en una disciplina en la cual el concepto de solidaridad pareciera no encajar apropiadamentde.
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